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BiLE 
TODOS LOS JU EYtS

D 'R B O T O R -fU N D A D O fi 
E lu y  l^ c iiU sn  B uxú

N U M E R O S  A T R A S A D O S
á dablfs precias.

NÚMERO SUELTO

15 céntimos.
3 0  C É N T I M O S

N U M E R O  D O B IE

S U S C R IC IO N E S

F.n M adrid. —  No se 
adm iten  jior ménoa 
de C me.sen, 20 rs .. 
ó UE año, 31) rs.

OIRKCCION

Calle del P ríncipe . 12 
3.“ de la  derecha.

S U S C R I C I O N  C O M B I N A D A
^CON EL DIARIO 

i/1 C O R R E SP O N D EN C IA  
D E  E S P A Ñ A

P I tO V IN C IA S  
3 meses, O pesetas; se- 

inestro , 12 pesetas; año, 
21 pe.setas.

EXTRANJERO 
.U n  año, íS  francos, oro.

ULTRAMAR 
Un año, 10 pesos fuert

P A R A - U A D R I J  
n a  h a y

S'JSCRICION COMBINA -A 

su ia
OQestft en

P R Q V IÍf C lA S  
3 m eses, 3  pese tas; O 

neses , 6 p ts .; u n  año, 
11 pe»etas,

EXTRANJERO 
U n año, 2.') francos. 

ULTRAMAR 
A no, 7  pesos fuertes.

A D M I N I S T R A D O R  
E N R I Q U E  Z U M E L  
Principe, 1 2 , 8 . ”  dcka.

Ó R G A N A  P O L ÍT IC A  D E M O C R Á T IÓ A

E L  C R O M IT O  D E  H O Y

N o n e c e s i ta  e x p lic a c ió n .—L os p e r s o n a je s  so n : M o r e ­
n o  B e n i t e z , e l d e  c h is te r a ,  y  P e p e  (D. A b a s c a l ) ,  e l d e l 
so m b re ro  p a v e ro .— E l p u eb lo  d e  M a d r id  le s  d ic e  q u e  
n o  t i e n e  u n a  p e s e ta ,  y  d ice  b ien .

C i l l a .

N ada he vue lto  á  saber del duque de la  T orre , lo  cual, 
que  m e t i a ie  algo in tran q u ilo ; no p recisam ente por él, 
que  s a le  v iv ir en cualqu ier p a rte  donde se ha lle  y  en 
las c ircunstanc ias  m ás críticas h a  sobrenadado como 
e l aceite, sino p o r esa pobre  izq u ie rd a  que sacó de la  nad a  
en m énos de seis d ías y  que, c riada á su s  pechos, yo no bé 
cómo podrá v iv ir p rivada  de sus m atern a les , digo pa te r­
n a les  cuidados.

M arto s ,q u e  se ofreció á  ser au 'nodriza , h a 'id o  á  la e ta r  á 
l a  dem ocracia enclenque, que  dió á  luz R om ero G irón: Sar­
doal vendió eu p rim ogen itu ra  izqu ie rd ista  p o r  u n a  v ie e - .. 
p residencia, que  h a  estado  á  p u n to  de cau sa rle  u n a  ind i­
gestión: B eranger h a  arm ado en  coreo u n a  lan ch a , se h a  
abandonado con e lla  a l proceloso m a r  de la  inconsecuen­
cia, y  se  d irige  á  to d a  fuerza de rem o hacia  la  p laya  sagas- 
tin a , con toda  su  gen te  de m ar, u n  m arinero  y  dos g ru ­
m etes.

Todos abandonan á esa desgalichada izquierda, y  e l ún i­
co obligado á  v e la r en s u  defensa, e l que  deb iera  prote-

ferla co n tra  todo  género  de agresiones, vuelve  la  espalda 
is tra id am cn te  y  se anda de co rtijo  en cortijo  ñ losoíando 

por aquellas soledades de Dios.
_ Y a n o  le fa lta  para  co lm ar la  m edida de su s  desdichas, 

sino que  M ontero E io s no ju re , y  M oret ae dedique á  defen­
d e r lo s p resupuestos de Pelayo C uesta, y  B alaguer cargue 
con su  lira  á la  espalda y  ae vaya  á  convertir infieles por 
esas C ata luñas de su s  pecados.

¿Qué le q uedará  á  ia  izquierda? López D om ínguez J
González Fiori. [Famoso partido!

iQ ué fo rtu n a  tienen  estos reaccionarios!
C uando m i amigó Mateo acaba de rea lizar la  m ás  «nor­

mo do su s  apoat-aaias, rind iendo  pleito  hom enaje á  lo s piés 
da C ánovas, y  entregándole  el bastón  de m ando d e  la  m a­
yo ría  en  esa desdichada cuestión del ju ram en to , h e  aqu í 

w  1®® m uere p o r consunción el enem igo m ás for- 
m um ole, e l que  am enazaba derrocar su  poder.

o desesperarse y  d u d ar de la  ju s tic ia  ce­
leste . (No hab lo  de la  ju s tic ia  do Rom ero G irón, oue  pasa 
de castaño  oscuro. ^

¿U stedes saben o que h a  dicho e l hom bre del tu p é , la  
U lbm a vez que h a  hablado en las Cortes?

1 uea casi nada. Que Cánovas e s tá  en 'lo  c ierto  a l d a r la  
^ o l u c io n  en la  cuestión  de ju ram en tos y  de leg itim idad . 
Que aquello  de S agun to , fué la  dem ostración m ás grande 
que  h a n  presenciado los sig los, en  p u n to  á  soberan ía  n a ­
cional, T  po r lo tan to , que M artínez Cam pos hizo m uy  
bien en  lo que  hizo cuando  se puso a l fren te  de aque lla  se­
d ic ión  m ilita r , que  la. Gaceta de S agaata calificaba de la  
m ^  in icua  de las rebeliones an tes  de que  tr iun fa ra .

D eapues de esto, ¿qué queda quo oír? Nadá.
SI en E spaña  h u b ie ra  lógica, que no la  hay , cuando Sa- 

p a t a  acabó de p ronunciar aquellas palabras, dabió lovan- 
del banco azul, d ir ig irse  a l sitio  q u e  en fren te  de él 

ocupaba C ánovas, cogerle suavem en te  del brazo, llevarle 
, a i  banco d e  los afinistrosV sen ta rle  en el puesto  de honor 

y re tira rse  después, con la  satisfacción dol hom bre honra­
do que acaba de cum plir un  deber inexcusable.

Fo.W ® tiene  razón, y  la  leg itim idad  es lo
que  el dice.Iy la  insurrección sag u n tin a  fué una  m an ifesta­
ción im ponente de l a  soberanía nacional... ¿qué h ace  en el 
poder e l hom bre que  la  calificó de m o tin  deshonroso? ¿Con 
qué derecho han  sido lanzados del Gobierno los m in is tro s  
que ae encaram aron á  favor de aque lla  sedición?

xo no lo entiendo de o tra  m anera, am igo M ateo. U sted  
a ira  al estoy  equivocado.

Y q n ad a  h a b rá  que  m e asom bre, lo d igo con franqueza. 
Que e l ex-brigadier de la  m ilicia c iudadana, m arq u és de 
Sardoal se levan tara  á  decir que  le  phrece m uy bien  eso 
del ju raruep to , y  que  p o r lea ltad  á  Sagasta, V otara lo m is­
m o que hab ía  com batido siem pre, no-m g cau sa  extrañeza, 
n i sicmiera m e  p ro d u ce  nápseaa. '

E l nom bra iju e .an d a  en so lic itud  deT ítía ,cartera , hace y 
dice cualqúieY cosa, s i ' es d e  la  m a ® rá ;d é  tos ap ó sta ta s , 
como un  sim ple Rom'erp G iron .y ‘ ■ i ■

Y o n o s é q u é  e s  peor, ¡ h esa  llaneza cín ica  con q u e  sé 
confiesa u n e  apostasía . ó aquellos m e lio d res h ipócritas ds 
la  m ogigata  doña Em ilia, que  deelarahá q u e  n o  piensa, do-, 
h la r  la  rodil' a  an te  u n  poder que no em ane de la  v o lun tad  
del pueblo, después de naber alcanzado, .la  representación 
de u n  d is trito  electoral por g rac ia  y  m erced  de u n  iñiniRr'. 
tro  de aquellos poderes con tra  los cuales p ro testa . '

T an despreciable m e parece ésto  como aquéllo . - ^

U n a no tic ia  de sensación lleg a  á  m is o ídos y  m e llen a  de’ 
ju s ta  có lera ... ¿Q uerrán u stedes crepr que  aq u e l osado li­
b e lis ta  de P arís  llam ado D . L u is  C arreras h a  ten ido  la  avi­
lan tez de escrib ir y  pub licar u n  segundo fo lleto  co n tra  el 
duque de la  Torre?

Pero  no ae h a  detenido aq u í su  descoco y su  procacidad. 
H a  enviado grandes paquetes de su  foUeto á  os libreros 
de M adrid, y  loa h a  rem itido  p o r el correo, y  p  ir a  asegu­
r a r  la  im pun idad  y p ropagar el escándalo, los h a  enviado 
certificados, á  costa  de su  bolsillo, p ara  que  la  ad m in is tra ­
ción  española no cayera en la  ten tac ió n  de secuestrarlos.

F o r tu n a  h a  sido, que  en M adrid tengam os au to ridades 
enérgicas y  d ignas, y  los laquetes del perverso  folleto, 
certificados y todo, hayan  s do deten idos en la  A d m in istra ­
ción c en tra l de Correos, y  no o irculén  sino en tre  su s  em ­
pleados.

A si, así se p rac tica  e l sistem a Hberal, sin  andarse  en  re ­
pu lgos n i m iram ientos. ¿C onque los escrito res m alvados 
■se prevalen de la  creencia v u lg a r  de que  la  corresponden­
c ia  pública  es sag rada  é inviolable, y  que  in cu rre  en  res­
ponsabilidad  c rim in a l el em pleado que  la  secu es tra  cuan­
do viene certificada?

¿C onque el a u to r ó editor de u n  im preso  se  fig u ra  que  es 
suyo, porquo le  h a  costado su  d inero  e l im prim irlo  y  el 
abonar su  porte  _á laa oficinas de Correos?

¿C onque querían  vender en  M adrid el ominoso folleto?
¡A hí Y a se convencerán con es ta  p ru eb a  de que  en  E spa­

ñ a  vivim os al am paro  de u n  Gobierno lib e ra l que  resp e ta  
todos los derechos, y  sabe, cuando  q u ie re , protegernos 
con tra  Its lec tu ras  perniciosas.

Si m e dan  ustedes pa lab ra  de gu a rd a rm e  e l secreto, se
lo d iré  m uy bajito . Yo espero leer e l libelo d e  C arre ras......
'p a ra  abom inarlo  se entiende. Tengo en  C orreos a lg ú n  am i­
go ... y  m ediante u n a  prop ina  ¡Chat! ... no lo d igo, que
serán  u sted es capaces de i r  con e l soplo á  Sagasta .

H o l o f e r n e s .

l _ A B O D A  D E L .  N I Ñ O

XI
Y a e s tá  lejos, m uy  lejos, la  doncella, 

de la  gen te  ta im ada  
que la  bu ríó ; m as no  tan  res ignada

2ue no  p iense acu d ir  con s u  querella  
quien  le h ag a  justic ia , 

destruyendo  el com plot que  la  m alicia 
tram ó on su  daño con a s tu c ia  infam e.
Y  aunque  desam parada ss con tem pla,
sin  te n e r  á  su  lado qu ien  reclam a
co n tra  el agravio inicuo y. e l despojo;
y  aunque  tem a eal'réllarse on e l desvío
de la  ju s tic ia  hum ana,
porque es g rande y tem ib le  el poderío
de los que  la  ofendieron y esta  aron
y  en forma ta n  ind igna  y ta n  v illana
de su  candor sencillo se bu rlaron ,
tien e  fé en su  razón y eu  s u  derecho;
p o rq u és ! íiay tribuna les
tan  to rpes y  venales,
que aceptan  los halagos del cohecho,
alguno encon trará  recto  y honrado ,
que am pare á  la  v ir tu d  con tra  el m alvado.

A l u rd ir  e l infam e m atrim onio , 
lo  p rim ero  q u e  hicieron

■/'.íué a rre b a ta rle  todo e l patrim onio  
:fluo.sns hon rados padres le  adquirieron,

• ae jáhdo la  ta n  sólo reducida, 
p a ra la s  exigéneias de la  v ida,

. í  .una pensión  estrech a  y  m iserable, 
ifu eh ace -su  |i tn a c io n  insoportable. 
Su-eorazan en te ro  y anim oso, 
n ! á u n  po t'M o se en treg a  a l desaliento: 
renunc ia  a l  lu jo  vano  y fatüoso, 
enciérrase en m odesto alejam iento  
del m undo  vanidoso, 
y  á  la  estreeheez forzosa resignada, 
m ien tra s  n o  cam bia la  co n tra ria  suerte , 

,-yíve so la  y  a islada, 
con su  honradez y  su  v ir tu d  m ás fuerte  
cuan to  m ás ofendida y  u ltra jad a .

E n  ta n to  en cortesanos devanres 
derrochan  el caudal m al adquirido 
los que  v ieron  colm ados su s  deseos 
con la  v illan a  estafa  que  h a n  u rd id o , 
y  m a lg a s tan  así de fiesta  en  fiesta  
lo que  n ad a  les cuesta; 
que  en  este  m undo  ialso que  seduce 
á t i n t a  m en teca to , 
el dinero robado es e l  q u e  luce 
con s u  in su lta n te  b rillo  y  su  boato, 
y  a tra e  con su s  vivos resp landores 
bajos aduladores
que  en  to rno  suyo bu llen  y horm iguean, 
y  u n a  caric ia  suya  pordiosean.

Más no siem pre  los éx itos livianos 
suelen  sér du raderos,
y aunque  se  h ag an  esfuerzos sobrehum anos 
lara  ocu lta r  s u  c laridad  b rillan te , 
a  verdad  lu ce  a l  fin p u ra  y  rad ian te ; 

traza  doqu ier s u  lum inosa  estela 
y  á  todas la s  m iradas se revela.
L a  in trig a  crim inal ta n  b ien  urd ida 
p o r el a s tu to  d uque  y su  consorte 
co n tra  la  pobre huérfana  ofendida, 
llegó a l  fin á  noticias de la  corte; 
y en  voz ba ja  a l princip io  se contaba, 
y m uy  poquito  á póeo c ircu laba, 
y m ás ta rd e  e ra  pasto  de corrillos, 
y  p o r ca lles y  p lazas lus ch iqu illo s 
la  c an ta b an  á  vocea 
dando ocasión á  críticas feroces.

Y  y a  verás  deapues, lec to r curioso, 
cómo se arm ó u n  litig io  escandaloso 
que  desde e l uno  a l o tro  con tinen te , 
sirvió de pasatiem po á  m u ch a  gente.

T r o t e s

L &  L I B E R T A D  E L E C T O R A L

PASILLO CULINARIO DB CIRCUNSTANCIAS

L a escena rep resen ta  e l com edor de casa de L hardy . 
Mesa espléndida, serv ida p o r u n  mozo q u e  parece u n  se­
n ad o r d e l re ino , seg ú n  es d e  g rave  y de incorrecto  en  el 
lenguaje.

P erso n a jes .
D. P r á x e d e s , el g ra n  sacerdote , zum bón, pero  feo , p ro ­

te c to r y  am a  d e  c ria  de
D. P ío , e l aseada, hom bre  m elifluo y  cu ltiv ad o r de la  

o ra to ria  de algodón en ram a.
E l  C o n d b -AUTORITARIO, serió te , e legan ton , te rn e  y  ene­

m igo  in tim o  de . . .
P e p e , e l perro  fiel, negruzco, ojo de p e r d í »  casado en 

p rim eras y  ún icas nupcias p ro g res is ta s  con W  P ráxedes.
A l levan tarse  e l te lón , todos los personajes coraen como 

si hub ie ran  en trado  ayer en  el G obierno ó como s i acabara 
de caer para siempre  l a  raza  insaciab le  de los conserva­
dores.

D . P r á x e d e s  (trayéndose entera una aceituna).— Pepe 
es hom bre p ráctico . L as cosas serias se  resuelven  siem pre 
en la  m esa.

D . P ío  (comiendo con mondadientes m a  sardina de Eantes). 
—L a m esa, señores, es e l vergel am eno, do frac tiflca  pro­
d ig a  la  sem illa  de la  amistas...

P r p e .— E stoy  en  u n  todo conform e m ayorm en te , con 
m i querido  am igo y  correlig ionario  D. P ráxedes (bebe).

Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A .

Entre don Juan el C a n a r i o  
y  don Pepe el Madri leño,  
van á dejarle sin sueño
á este pobre vecindario.

Imp. yin. f!. Oomuz,

Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A

D . PnÁxiiDEH. -T iin liis son las Tccomcndaeiones recibi- 
lias. que  no puedo j a  soportarlas. Todos qu ieren  ser con­
cejales. H asta  Serrano F a tig a ti.

P e p e .— E stoy  en u n  todo conform e, m ayorm en te ...
E l Co sd e .—H ay que  preceder con g ran  parsim onia.
Ü . P ío .—'El hom bre es u n  sér fin ito , aunque  in te ligen  

te . ¿Cuáles son los caracteres d is tin tivos del nom bre? Vea 
m os. C icerón, ese sabio egipcio, lo dijo ya en A tenas el 
año  39. ¿Dónde está  la  esencia de la  cosa?

E l Conde.— Q uedam os enterados.
T ). P r á x e d e s  (sonriendo y  rascándose ¿a ¡aria eon el cuchi­

llo) .—B asta  de m atem áticas . A quí tra ig o  u n a  lis ta  de can 
d ida to s que  ay er m e puso en  lim pio Pablo C ruz; tien e  al 
g u n as fa lta s  de ortografía; pero  os lo mism o.

P e p e .— E stoy en un  todo conform o... (Se come una roda­
j a  de manteca, sin jion.)

p .  P r á x e d e s  <1® Palacio: D. Protasio
Gómez.

E l  m o z o .— Homelelte sovfdée. como s i  d i j é r a m o s ,  t o r t i l l q  
Ue h i e r b a s ,  h i n c h a d a .

P e p e ,—¿Eh? ¿Dónde e s tá  la  h ierba?
D. P ráxedes.—Ten prudencia, Pepe. >■
D . P ío  (versificando como cuando no era nada).—

No será concejal de piedra-pom ez 
e l ta l  senor de Gómez, 
po rque tiene  m uchísim o ta len to , 
y h a  de h o n ra r a l ilu s tre  A j untam iento-'-ÍÑ .. .

E l Conde.—¡Hom bre, no se venga Vd. con cóplás 'p rq r 
gresistas! • V i  j

P e pe .—E l que  ten g a  algo que  decir de lo s 'p r^ -P itó sfa t 
que  salga. . /

E l  C onde,— ¡Calle V d ., aa cursi!
P. P r á x e d e s .— ¡O rden , senoiesl (leyendo): D istskiO 'del 

C ongreso: D on J . J .  J .  J .  J im énez Delgado.
E l  m o z o .— Langostines á la ruse.
D . P ío ...— A la  jo ta  jo ta , Jim énez D elgado,

q u e  hace  langostinos con sa lsa , ripiados.
D. P r á x e d e s .— Como ustedes t o e ,  lo s nom bres que acá. 

b o d e  le e r no pueden  ser m ás im p o rtan te s ... (íra^éitdose 
una r y  a  de limón, creyendo que está en dulce).

E l  C onde.—Lo esencial es que los concejales i ^ ^ a n  
b u en a  fopa y  sepan lle v a r  u n a  lev ita  con so ltu ra . Cadá-rvez 
que  veo a  D . Siiuori Pei'e?, con aque l gab an  que parece u n  
ropero , se  m e enciende la  áitngre. ' . •

P e p í .—P u es e s ,u n  consecuente correlig ionario ;,¿sabe 
u sted?  Y  á-S im on 'ho  le  fa lta  nad ie . '

D . P r á x e d e s .—N o,te  a rrebates, Pepe.
E l  MOZO.—Jambón... (á D . Pepe) jambón, quiere"clecjr, 

jamen.
_ D . P rá x e d e s  (leyendo).»—Tñshsíts  de la  U niversidad : se ­
ñ o r  M archante.

D . P ío ............... —E ste  señor deba ser
hom bre de fam a ño  escasa, 
y  m u y  conocido en caba 
a las ñ o ra s  de comer.

E l C onde.—P oro ¿quiere u s te d  callarse?
D . P r á x e d e s .— C entro: S r. Rom ero Paz.
D . P ío  . . . .—SI se pone u n  antifaz 

p a ra  que  n o s e  alboroten , 
es m uy  fácil,(üue le  voten 
a l señor E o m iío  Paz.

E l  m o z o .— ¡Truchas! (apeudé^é^o  d iré  en español pare  
que  lo en tiendan . '  v •

D . P r á x e d e s .—B uenavísta: S r. Zozaya.
B . P ío . .— ¡Jim énez y  Zozaya! P o r m i abuela  

que  cuando  h ay a  sesión de zurupetos 
y  a s is tan  esto s  líricos sujetos, 
y a  no va á  se r se s ió n , sino zarzuela.'

P e p e . — ¡Cómo m e g u sta  á  m í la  zarzuela! sobre todo  Los 
Magyares. ;

D .  P r á x e d e s . — No m e los nom bres; siem pre que  hab lan  
de los ‘magyares, m e acuerdo de C añam aque, que  no m e 
deja  n i á  sol n i á  som bra.

E l  C o n d e .— A delan te , señores; estam os perdiendo un  
tiem po  precioso y aú n  tengó’ que i r  á  v e r s i c ie rro  hoy dos ó 
tre s  casas sopechosasy  prendo  m edia docona de revendedo­
re s  p a ra  hacer boca.

E l  m o z o .— L eñgua á la  escarlata.
D . P ráxedes — Serrano Fatigoso , digo, F a tig a tl .
D . P ío . . .— Salm eroniano, prim ero;

después de M oret criado; 
hoy  sirve  á Sardoal sincero: 
con ta l  de ser d ipu tado , 
se  irá ... con,el B uñolero.

E l  C o n d e .— Yo creo, señorea, q u e  l a  m isión del concejal 
es im portan tís im a . D ebem os cam inar con piés do plom o.

D . P ráxedes.— ¡Bah!
P e p e .— E stoy  en u n  todo 'conform e con...
D . P ío .—Yo, por m í, lo  que  -diga-D . P ráxedes. D . P rá ­

xedes es m i p a d re .. . como qu ien  dice.
E l  C o n d e .— M artínez C am pos mo h a  recom endado ...
E l  m o z o .— Melón. . - .
E l  C onde (al «ozo>.—T rátejo V. cón m ás respeto .
B . P ío .— Sí, llám ele V.'’ curoiib itáíeo .
P e p k .— P u es, dem e V. u n a  ra ja  d e  eucur... de eso.
D . P r á x e d e s .— ¿Quedan acep tadas l a s  can d id a tu ras  de 

n u es tro s  am igos p ara  las próx im as elecciones m unicipales? 
D . P ío .— S i, padre.
P e p e .—E stoy  en  u n  todo conform e...
E l  Coíixi?, (afcrte) .— ¡Quién m e d ir ía  á  m í que hab ía  de 

verm e-m etido en tre  ta n to  cursi!
Loa comensafca se  levan tan . D . P ráxedes pide ag u a  tem ­

p lad a  ¡lara enjuaghfee. Pepe le m ira  con asom bro y  curio­
sidad . D e ^ u e s f  apíovechando  u n  m om ento  en que  D . P rá ­
xedes, t i  C o n d éy  '.D. ) ^  hftblan de respaldas á  la  m esa. 
Pepe se wfbe-tla-iin tíS g ó  todo  e l  a g i^ ' sob ran te , m u rm u - 
rando :' • ' ' •

- Y o  nó m e quedo sin  probarla .
D espués... cae eU telón  y ’despves sa’í ia r á n  las.-cleeéio- 

n es m unicipales en provecho d e  lo s  cand ida to s plegidoe 
po r el Gobierno. - ' '  • •

¡Y v iv a  la  libertad  oleatoral!

D ijo  Le Patria , describiendo la  función d e  ga la  dada  en 
el tea tro  d e  la  Opera:

«En liu tacas y  palcos lo  m ás lucido  de la  córte.
Loa d irectores de periódicos se  h a llab an  en a lgunos de

aquellos, habiéndose notado n n a  coincidencia casual, que 
no dejó de llam ar la  atención , y  que  si g u s ta , puedo ac la­
ra r  nu estro  colega L a  B roma.»

Y  dijo La Izquierda dinástica, sobre lo mesmo:
«Las fam ilias de los p rim eros d ig na ta rio s  de la  m ilicia, 

fueron exclu idas de la  d is trib u c ió n  ta n  equitativa, en tre  
e llas, la  del d u q u e  de U  T orre; dándose la  ra ra  coinciden­
cia de que  e l palco a l que  é s ta  h a  estado  abonada (según 
hacen  n o ta r varios colegas), le  ocupara  e l procesado Pe­
rillán  y  Buxó en aq u e lla  so lem nidad.

¿Conque el procesado PeriH an y Buxó?
E fectivam ente; á  n u estro  querido  d irec to r le han  proce­

sado los duques do la  T orre y  su  vestáüco  mancebo.
Pero  los duques ¿no están "tam bién procesados?
Y La Izquierda Dinástica ¿no e s tá  tam b ién  procesada?
A fortunailam ento , los procesos de am bos periódicos no

reconocen causas ta n  salientes, como el que  la  opinión pú- 
blú^tTíá'"incoado con tra  ciertos exp lo tadores de n u estra s  
.r^ü o lta s iÁ -^síien esd eb e  n u es tra  p a tr ia  su  decadencia, su 
refea jo  y 'sw p ^ ri'u p c io n  política.

•to’̂ i i ^ a j  dñ-Qcfer asistió  á  la  función de gala , no p o r /«■- 
vor dinástico, sino  p o r  cu riosidad , por deferencia á  la au to ­
ridad  que lo invitó^, y*porque le  dió la  gana .

¿So h a  ofendido el amor dinástico de los egregios duques 
de la  T orre po rque 'no  les inv itaron  á  la  fiesta?

Puga consuélense con los recuerdos de Alcolea, como 
no so trq f no s co f^ ra tiilam o s con la  le c tu ra  d e  cierto do­
cum entó  ^ e  h ^ p o é o  tiem po se extendió  en la  fron tera  
fran cesR ,¡y en  é l cual se jiaa\z.hs. e l programa de o tra /u n -  
cion ásgala , poco ha lagadora  p a ra  lo s BÓrbones.

Y  LO nos vengan  con lila ilas los lacayos del'D uque, por­
que todavía no hemsconúímiado la campana, y  h&vmüSiiB. te la  
en  que co rta f, y 'h a y .  m uchos q u e  hab lan  m af del prójim o 
y  tienen  cuen tas a tra sa d a s  que  sa ld a r... y  ¡vamos! no nos 
tire n  de la  sin  hueso , que  puede h ab e r to ro s y  cañas.

L os c o r re s p o n s a le s  d eb en  h a c e r  s u s  p ed id o s  d e l n ú ­

m e r o  m o n u m e n t a l  (p ró x im o  á  a p a r e c e r ) ,  a n te s  d e l ju e ­
v e s  19. A  lo s  p ed id o s  d eb e  a c o m p a ñ a r  e l Im p o rte  d e  
d ich o  n ü m e ro  e x t r a o r d in a r io ,  a  r a z ó n  d e  5  p e s e ta s  
c a d a  p a q u e te  d e  2 5  e je m p la re s . L o s  p ed id o s  n o  p a g a ­
d o s , n o  se  s e r v i r á n  á  e s te  p re c io , sin o  com o a t r a í d o s ,  
ó s e a  á  10 p e s e ta s  c a d a  m an o . 'Ü itim o av iso .

P ide u n  periódico, que  cuando  vuelva  á  celebrarse a lg ú n  
baile en Palacio, se exija á  la  p u e r ta  el b i l le te y  se id e n ti­
fique la  personalidad de los inv itadce , á  fin da e v ita r  abu ­
sos como los que se  com etieron l a  o tra  noohe.

Lo m ejor sería  poner este  le tre ro ;
«Se prohíbe la  en trad a  á  las señoras con cesta  y  á  los 

caballeros con m anta'.»

A l m arqués de A lcaaices le  robaron  el gab an  en u n  co­
che de plaza.

Fa,lta averiguar e l sitio  de la  ocurrencia.
¿Tiene segu ridad  e l m a jq u és  de que  no h a  sido en  la  

p laza de O nentc?
[Porque por a llí anda  u n a  gen tec illa !...

Tenem os u n a  nu ev a  cou tra lto  de ópera; es española, jó­
ven y bon ita ; tiene lind ísim a voz, excelente escuela y  ver­
dadera  Aíir¿fí?ííe... ¡como que se atrev ió  á estrenarse, en 
P rice  con la  A zucena de E l Trovador, s in  prévio ensayo! 
S o lla m a  Concepción C aste lls y Pacan in i, y  desearíam os- 
o írla  en  e l Real d u ran te  la  p róx im a tem porada.

¿H a oido u s ted , señor de R ovira?

'Veinticinco canongías 
d icen  que  ex is ten  vacan tes, 
y  andan  los so lic itan tes 
revueltos en estos d ias ... 
D icen tam bién  que  h a y  im pías 
personas de m ucho  seso, 
que  buscan en e l Congreso 
sacerdotes p re tend ien tes, 
que  á  fa lta  de antecedentes, 
ten g an  razones... de peso.

¿Qué sabe de e s ta  cuestión  
e l  b u en  Rom ero Girón?

U n corresponsal de G ranada refiere, ebrio  de gozo d i­
nástico , que  en la  c iudad do Boabdil h a y  u n a  g ru ta  y  en 
ella dos piedras m ágicas; una  la ¿e casarse, y  o tra  la  de des­
casarse. A ñ a d v c í  c ron ista  g ranad ino , que  la  in fan ta  doña 
Paz, cuando estuvo p o r a llá , tocó la  p ied ra  de casarse, y  
como todos loa. que l a  tocan, h a  con traído  m atrim onio  
an te s  de cum plirse  e l año.

E s bonito  e l recuerdo ... pero ¿no h a b rá  en E u ropa  n in - 
^ i í r  ^  q u is ie ra  to c a r la  o tra  piedre-

D on F rM cisco  de A sis de Borbon, rey-padre, h a  recibi­
do en^Paris á su s  augusto s h ijo s  ios p r í n c ^ s  de Baviera.

Doña Isabel do Bqrbon, re ina-m adre, sa ld rá  en  e&tos 
d ias p ara  Sevilla. Como ustedes observarán , m eguiáta d a r 
noticias del m ovim iento régio...

Son atfciones nuevas, desde que a sis tí á  la  función do 
ga la  dada  en  el te a tro  R eal...

L a  o tra  noche pasaba por la  plaza del P rogreso  el emi. 
nsnte (á cu a lq u ie r cosa llam an  em inente  estos extranjeros) 
señor M ontero Rios.

U n tra n se ú n te  se le  acercó, le dió las b uenas noches, se 
apoderó de s u  som brero, y  d irigicndose a l p rim er ciudada­
no  que p o r a ll i  pasaba, le  dijo:

-P ó n g a se  V. esta  breva.

E l insp irado  gallego rug ió  de cólera.
Y  unos chiquillos que  p o r a llí d is c u n ía u  com enzaron á 

g rita r:
— ¡Qué baile!
Pero  M ontero R ios no bailó  ostensib lem ente.
Lo que  hizo fué ped ir aux ilio  y  el tran seú n te  b rom ista  

ingresó  en la  prevención.
S i la  cosa v a  adelan te , que s i irá , porque 1). Eugeuio  es 

de la  cu ria  y  todo lo convierte en  papel sellado, p ron to  ve­
rem os en juicio o ra l y  público la  causa del Sombrero.

Presidente.— A cusado: ¿por qué  habéis arrebatado  la  g u ir ­
n a ld a  de flores que  orlaba laa sienes del g ran  consecuente?

Acusado.—No ten ía  n o tic ia  de que  au poseedor fuese el 
p rim ero de n u es tro s  canon istas y  el m ás ilu s tre  do n u es­
tro s  m arru lle ro s . A l ver aque l físico poco agraciado, y  
aquellos m odales no m uy d is tingu idos, considérele de baja 
estofa; de o tra  su erte  nu iica  hub iera  osado...

Presidente.— ¡Es u n  ex-m inistro!
Acusado.— 1,0 será , excelentísim o señor, pero  m ás parece ',  

u n  ex-recaudador de contribuciones en  estado fósil. : <*

Leam os, que  la  cosa lo  m erece: > i
«Los cand ida tos dem ocrático-dinásticos quo figuran  én 

las próxim as elecciones m unicipales, por m ás q u e a u a re r  
cen  como candidatos adictos, asegu ran  que no reniegan  dé 
su  procedencia.» « . •

L a  verdad  es que son todos unos caballeros. ' .
¿R enegar de su  procedencia? ¡Eso nunca!
Pero se t r a ta  de ob tener u n a  concejalía, y  en tóneos, p o r 

aquello  de que en «en el to m ar no hay  engaño», cogen la  
concejalía con d ien tes y  u ñ as . ;

Pero ia  d ign idad  no su fre  m enoscabo.
Porque

U na cosa es la  Opinión 
y el com er es o tra  cosa. ■■'Yj.

:.Í>  ■

- - . f .
—Se v a  V íc to r B alaguer. 

á  V illanueva y  G eltrú .
— M uy bien: ¿y qué  p iensas tú?" 
—Q ue algo le  debe valer.

Y a h a u  vuelto  los pe tardos, p a ra  nuestoo 'regoci o.
A  lo m ejor, se encuen tra  V d. en la  ca jle 'u n  tu b ito  y  dice 

u sted  cogiéndole y  m irándole: :
—H om bre, ¿que se rá  esto?
¡Pum l e l tu h ito  esta lla . ¡Qué placer! '
A nda V d. u n  poco m ás y  tropieza V d, c o n 'u n  izquier­

d ista :
— ¿Cómo e s tá  V d.? le  p reg u n ta .
—Bueno; ¿y Vd.? Y  le a la rga  V d. la  m ano por el bien 

parecer.
¡Pura! ¡Pum ! ¡R upupupupúm ! E sta lla  lá  m ano.
Y  es que  los izq u ie rd is tas  son unos petardos v iv ien tes 

en estado  de canu to .

U n papel conservador 
p id e  con m ucho calor, 
que  la  ley se h ag a  cum plir.
— ¿Y lo hizo u sted?—No señor; 
pero  vam os al decir.

S E G U I D I L L A S  P I A D Q S Q - E S T O M A C A L E S

¡Oh V irgen  sacrosan ta  
de la  A lm udena! 

¡C uánta to r tu ra , cuán ta  
su fres sin  pena!

V irgen  M aría,
¡cómo cunde en E spaña 

la  ton tería!

H ay  seres en e l m undo 
que  están  ahitos 

y anheto  que  no jiierdan 
el apetito .

¡Oh V irgen  buena, 
haz que po r m uchos años 

du re  la  breva!

Dios a l orear el m undo  
habló  á Sagasta, 

p o r  m ás que sin 'hab la rle  
con verle basta .

D ile que viva 
p ara  q u e  no se acabe 

la  chupand ina .

Y s i t ú  se  lo  pides
cual yo lo pido, 

cu en ta  con unos versos 
de A ntonio  Grilo-

Y j o ; se ren a , 
d iré  ¡viva la  V irgen

de la  A lm udena!
P . B.

R E G A L I T O S  D E  L A  S E M A N A

L a  f a m i l i a  i l e o í t i m a .— Estudio criti-.o legal por don 
L u i s  M. r «  S a e z .' U n ton iito  de 190 pág inas que  se  vende 
á  2  pese tas en  la  lib re ría  do H ernando, A renal 11. Con 
g u íto  hacem os m ención de «sta  i-cgalito, y  dam os las g ra- 
c ia s á s u  ilu s trad o au ts r ,.p o re la ttín to y ex p re8 Ív o -Ü . L . M. 
que con él nos ha dirigii{ú. _ ‘ , '

A l ab rir el libro por la" fiégina 41, hem os leído e s ta  c ita  
de C hateaubriand , que  viene d s  m olde á  ciertos personajes 
m uy  em pingorotados: «Los esposos debon v iv ir, m orir, y  
»renacer ju n to s ; c ria r  ju n to s  los fru to s de su  unión, jun to s 
sconvertirse  en  polvo, y  jun to s volverse á h a lla r m as allá  
»de los lím ites del sepulcro.»
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